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San JAIME HILARIO


 (Manuel Barbal y Cosan. 1898-1936)

   Nació en Enviny, cerca de La Seo de Urgel (Lérida) el 2 de Enero de 1898. Sus padres, desahogados labradores, disfrutaban de buena posición. La madre falleció cuando era muy pequeño. La piedad del hogar y la sinceridad cristiana de su piadoso padre, junto al ejemplo de sus hermanos, impregna​ron su infancia de sentimientos nobles y generosos. El desaho​go económico familiar le permitió pasar dos años en el Internado de los Padres Paúles de Rialb, en donde sintió su vocación hacia algo más perfecto.

   Sintió deseos de ser sacerdote e ingresó en el Seminario de La Seo de Urgel, donde estudió hasta los cursos de Filoso​fía. Pero hubo de dejar la ilusión entre las paredes de tan piadosa casa por una enfermedad prematura en los oídos.

   Regresó al hogar paterno. En su deseo de búsqueda, conoció a los Hermanos de La Salle en alguna de sus visitas a su localidad. Se decidió, a pesar de su sordera, a ingresar en el Centro de estudios de Mollerusa. Llegó el 21 de Julio de 1916. Al año siguiente fue al Noviciado de Irún y tomó el Hábito religioso con el nombre de Jaime Hilario.

   Sus cualidades humanas y religiosas pronto llamaron la atención. Al terminar su formación religiosa y académica, fue enviado como profesor al Centro de Mollerusa. Pronto brilló por sus dotes literarias. En Septiembre de 1923 fue destinado al Colegio de Manresa y en Agosto de 1924 de nuevo regresó al de Mollerusa. En 1925 su destino fue la Escuela de Oliana.

   En Agosto de 1926 le correspondió hacer unos Ejercicios Espiritua​les de 30 días en la Casa de Pibrac, cerca de Toulou​se. Recibió la orden de quedarse en aquel Noviciado como formador y allí pasó ocho años de su vida.

    De este tiempo son sus mejores recuerdos y multitud de Novicios franceses y españoles le venerarían siempre como fiel "catequista", modelo amable de virtud y generoso consuelo en desalientos. Siguió cultivando sus aficiones literarias, ahora en francés, que llegó a escribir con la soltura del castellano y de su catalán nativo. Sus esfuerzos por sobreponerse a su ya casi total sordera fueron enormes. 

   En 1934 tuvo que trasladarse a la Escuela de Calaf para ayudar en diversos trabajos, sobre todo como cocinero. Precisamente estando en Calaf, sucedieron los hechos revolucionarios de Asturias, en la que murieron ochos Hermanos de su Instituto. En una carta decía: "Ocho de nuestros Hermanos fueron asesinados en el Cementerio de Turón en Asturias. Habían cometido el crimen de haber enseñado a los niños el catecismo". Lejos estaba de sospechar que más tarde correría la misma suerte y sería beatificado y canonizado junto a ellos.

   El 13 de Diciembre de 1934 llegó a Cambrils, en Tarragona. Era su última etapa de trabajo. La sordera había progresado demasiado. Aceptó con paz el cambio y el oficio de hortelano y siguió escribiendo.

   El 18 de Julio de 1936, al estallar la guerra civil en España, estaba de viaje en Mollerusa, camino de su pueblo para una visita familiar. Fue detenido "por ser religioso. Liberado de momento, hubo de quedarse bajo arresto en una familia amiga: la familia Mir. Con otro compañero pasaba los días rezando y esperando. Pronto fue llevado a la prisión local, dejando en el hogar que le había albergado el recuerdo de su paz y de su bondad.

   A su compañero de cautiverio le decía: "¿Por qué temer la muerte?... Un instante de sufrimiento y después la visión beatifica". El 24 de Agosto ya estaba con otros dos Hermanos y 34 presos en la prisión de Lérida. Al ingresar el requisaron el rosario que usaba, diciéndole:

  - "Esto demuestra quién eres"
   La vida en prisión fue dura. Muchas noches sonaban los nombres de los presos que, con el pretexto de ser trasladados a Barcelona, eran conducidos a la muerte. Llevado a Tarragona en tren, caminó esposado con cuatro Hermanos. Sufrieron mil vejaciones. Les llevaron a la llamada "Prisión de Pilatos". Luego pasaron al barco Prisión "Mahón". Allí encontró a otros Hermanos. En el barco había sitio para 25 personas y se hacinaban en él 200. Los marineros pedían a gritos que les ahogaran en el mar. Esto habían hecho en otros lugares.

   Un compañero de prisión relataría luego:

   "El 1 de Enero de 1937, los ocho Hermanos de las Escuelas cristianas detenidos en el barco "Mahón" fueron citados ante el tribunal. El 13 de mismo mes, nuestro Hermano fue invitado a explicarse sobre la contradicción entre hortelano y religioso. Se le señaló la necesidad de un aboga​do.

 - "No he cometido ningún delito, por lo tanto no necesito abogado alguno" -, respondió.

   Pero, ante su imposibilidad de oír las pre​guntas a causa de la sordera, se le proporcionó un Hermano como intermediario. El Señor Montañés quiso aceptar gustoso el encargo de hacer de abogado, pues era la víspera del juicio. Insistió a su cliente en que se declarase sólo como empleado de la casa de Cambrils, sin reconocerse religioso.

  - "Prefiero decir la verdad tal como es" -, respondió.

   A la mañana siguiente, los acusados fueron llevados, encadenados de dos en dos al tribunal. El supo que se pedía pena de muerte. Y, como le insistieran en callar su condición de religioso, escribió en un papelito:

   - "Diré la verdad y toda la verdad".

   El acusado respondió con claridad y con la inflexible rectitud que le caracterizaba, a cada una de las preguntas sobre su vida de estudiante, de profesor y sobre su viaje.

   Toda la argumentación del fiscal giró alrededor de una frase, repetida hasta la saciedad.

   - "O les matamos, o ellos nos matarán". Añadía: "Sí condenamos a los que en el frente matan a nuestros hermanos, con mayor razón debemos matar a estos que se dedican a la formación de "fascistas". Por esto pido al tribunal la pena de muerte para el acusado".

   Se levantó el abogado defensor, para mostrar su estupefacción ante la pena capital pedida. Con patética elocuencia, demostró lo infundado y sin pruebas de la acusación. Pero la suerte del pobre acusado estaba en las manos del tribunal, dispuesto para pronunciar las más arbitrarias sentencias. En medio del impresionante silencio de la muchedumbre de espectadores, el Presidente pronunció el criminal veredicto: condenado a la pena de muerte."
   El testigo continúa su narración:

  "Levantada la sesión, nos llevaron al condenado y a mí a una sala, donde nos esperaban los agentes. Allí pude comunicarle la sentencia. Lejos de reflejar en su semblante la menor señal de angustia, relucía en él la paz y la tran​quilidad.

  - "Bendito sea Dios", exclamó; "rogaré desde el cielo por todos vosotros. ¿Qué mejor cosa podía desear que morir por el delito de ser religioso y haberme dedicado a la educación cristiana de los niños?"

   Los milicianos nos trasladaron a la "Prisión de Pilatos", cuya vieja y pesada puerta se cerró detrás de él. Supe días después que los 24 condenados a muerte habían sido indultados; él sólo, único religioso, debía sufrir la pena capital. 

  Antes de que le llamaran para ser fusilado, escribió varias cartas que conservamos. En la dirigida a su hermano decía:

   "Muy querido hermano: Acabo de ser condenado a muerte por el tribunal popular. No llores, mi buen hermano. Cuando oigas mi nombre, no te dejes llevar de la tristeza: levan​ta los ojos al cielo, seguro de que yo no te olvidaré. Daré mi sangre por Dios, por mi Patria y por el Instituto. Cariñosos recuerdos para todos. Abraza por mi a tus hijos".

   Y a su padre y hermanas les decía:

  "Mí querido padre y mi querida familia: acabo de ser juzgado y condenado a muerte. Gozoso acepto la sentencia. No se me acusa de nada. Simplemente soy condenado por ser religioso. No lloréis, no merezco ser llorado; no soy criminal. Muero por Dios y la Patria. Adiós, os espero en el Paraíso. Manuel. Tarragona, 18 de Enero. 1937".

   Cuando fueron a por él, relataba luego el oficial de la prisión, Angel Oliete, el condenado no mostró la menor emoción. Sereno, hizo cuanto se le indicó y entregó al oficial el poco dinero que tenía, diciéndole: 

  "Si no puede darlo a mi Congregación, délo a los pobres".
   Eran las tres de la tarde del 18 de Enero de 1937. Llevado cerca del cementerio, al lugar llamado "La Oliva", le colocaron en una curva de la carretera. El pelotón se colocó algo más abajo, en un bosquecillo. Conoce​mos estos pormeno​res por el Doctor Aleu que, de oficio, acompañó al pelotón.

   El condenado estaba en pie con las manos cruza​das sobre el pecho, los ojos fijos en el cielo, en actitud casi estática. De repente, resonó con seco tono la voz de: "¡Fuego!".

   Se oyó la detonación. Pálido, pero sonriente, el Hermano no fue herido; miraba a los que acaban de disparar. De nuevo y nervioso, el jefe repitió la orden: "¡Fuego!
   Y el mártir quedó igualmente en pie, herido en los brazos, pero fijando en los homicidas una suave mirada. Los asesinos, estupefactos, huyeron a la desbandada. El jefe se acercó hasta tocar su rostro. Furioso, le insultó groseramente y descargó por dos veces su revólver sobre el mentón de la víctima, que cayó ya ensangrentada. Había terminado la ejecución. Había nacido un testigo de la fe. Llevado su cuerpo al cercano cementerio, sus restos se perdieron entre los tantos otros ejecutados en la localidad.

   Fue Beatificado por Juan Pablo II el 29 de Abril de 1990 y canonizado el 21 de Noviembre de 1999.

